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¿La ganadería nacional 
de extinción? 

, 
en vtas 
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fines de los ochenta la economía mund ial parec ió entrar 
en una fase de súbitas transformaciones, las cua les, en 
realidad , habían comenzado a gestarse desde varios años 

atrás. Sin duda los rasgos más sobresalientes de tales cambios son 
el ahondam iento de la internacionalización del capi tal y, como 
parte de él, la readecuación de los mercados de bienes y servi­
cios que redefine las bases del orden económico internacional. 
Con este propósito en diciembre de 1986 se iniciaron los traba­
jos de la Ronda de Uruguay del GATI que darán paso, en diciem­
bre venidero, a decisiones trascendentales en rubros tan conflic ­
·tivos como los de textiles, p roductos agropecuarios y servic ios. 

México, como miembro del organismo, deberá acatar los nue­
vos términos del comercio agropecuario . Esto invita a reflexionar 
acerca de los efectos de las próximas resoluciones multilaterales 
en la actividad pecuaria , así como de las consecuencias previsi-
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bies en el consumo y el bienestar de la pob lac ión. El problema 
de fondo es si la ganadería nacional se encuentra en vías de ex­
tinción , o bien si es posible restructu rar el sector para adaptarlo 
a las nuevas c ircunstancias del mercado internacional. 

El nuevo intercambio mundial ganadero 

La liberación del comercio qu e propugna el GATI comprende 
una serie de medidas para incrementar, de manera multilate­

ral, los víncu los entre la producción y el comercio mundia les. Em­
pero, los países industrializados han mantenido su hegemonía en 
el intercambio y, desde el principio, Estados Unidos impuso res­
tricciones para que los productos agropecu arios no se rigieran por 
el GA TI, pese a las controvers ias con la CEE. 

Durante los dos últimos años de la Ronda de Uruguay, si n em­
bargo, se efectuaron las negociaciones que culminarán con los 
acuerdos de diciembre de 1990. En el fondo del debate se hallan 
los subsidios que tanto la CEE como Estados Unidos otorgan a los 
productores agropecuarios. Las naciones comunitarias rechazan 
su eliminación, pero aceptan que se supriman los que benefician 



comercio exterior, septiembre de 1990 

a productos destinados exclusivamente a la exportación. A su vez, 
Estados Unidos insiste en que sea n eliminados por completo en , 
el año 2000. 1 

El ingreso de M éxico al GATI y la supresión de casi todos los 
permisos de importación, junto con las modificac iones para atraer 
a la inversión extranjera y reprivat iza r la banca, son elementos 
de una liberación del mercado sin precedentes. Antes de la aper­
tura comercial en marcha, las exportacion es agropecuari as na­
c iona les fu eron a menudo afectadas por las barreras protecc io­
nistas de los mercados estadounidense y europeo. Cabe esperar 
que la pos ible desapari ción del protecc ion ismo en el comercio 
mundi al de bienes agropecuari os favorezca a M éxico, pero no 
se puede ser muy optimista sobre el curso de la balanza comer­
cial si la estructura productiva agropecuaria del país no cuenta 
con las condiciones necesa ri as para hacer frente a la competen­
cia internacional. La ganadería, en particu lar l¡;¡ de bovinos, se vería 
muy afectada por la apertura, ya que se puede agudizar la ten­
dencia al aumento de las importac iones en luga r de que se esti­
mulen la producc ión y los rend imientos (como sucede en el caso 
de la leche) . 

En op inión de Arthur Dunkel, director general del GATI, el co­
merc io de productos agropecuarios se debe regir por la competi ­
tividad y no por los subsidios u otro t ipo de intervenciones esta­
tales que distorsionan la libre competencia. No obstante, según 
él, la garantía para la permanencia del multilatera lismo es un "sis­
tema seguro y só lido para solucionar los litigios". 

El li bre comerc io entre países con dist into nivel de desarroll o 
co loca en una posición desventajosa a los menos avanzados y 
aca rrea situac iones paradójicas. Au nque en términos generales 
la eliminac ión de subsidios pone en condiciones semejantes a to­
dos los productores, cuando se consideran los casos particulares 
de c iertos bienes se aprecian rea lidades como la del abasto de 
lec he en M éx ico . 

Con base en la idea de las ventajas comparativas, la po lítica 
gubernamental de abastecimiento de lec he se sustentó en la im­
portac ión de grandes ca ntidades de ese alimento en polvo. De­
bido a problemas de exceso de oferta, en 1987 Estados Unidos 
y la CEE, principales productores mundiales, resolvieron disminuir 
los vo lúmenes obtenidos por medio de meca nismos como el es­
tablec imiento de cuotas de producción y el recorte de los subsi­
dios. A raíz de esas medidas, desde 1988 el precio de la lec he 
importada por M éxico se ha triplicado. En la actualidad el prec io 
de mercado de la leche descremada en polvo es de 3 650 dóla­
res por tonelada en Estados Unidos y de 3 800 dólares en la CEE. 

En suma, la eliminac ión del proteccionismo de los países in ­
dustri alizados para los productos agropecuarios abre la posibi lidad 
de ampliar las exportaciones respectivas, pero cuando la produc­
c ión interna de ciertos bienes es defi citaria y los precios interna­
ciona les ti enden al alza, los benefic ios que se obtienen por un 
lado son rérdid as por otro y el. sa ldo final es negativo . 

1. Carlos Vidali, El comercio internacional de productos agríco las en 
los ochenta: consecuencias para México, mimeo., Méx ico, 1989. Ponen­
cia presentada en el VIl Seminario sobre Economía Agrícola del Tercer 
Mundo que organizó el Instituto de Invest igaciones Económicas de la 
UNAM en enero de 1989. 
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Tal situ ac ión contrasta con las ca racterísti cas que debe reunir 
un sistema de seguridad alimentaria: a] capac idad de prod ucir, 
almacenar e im portar los alimentos requeridos para sati sface r las 
necesidades nutricionales básicas de la pob lac ió n; b] autono mía 
nac ional suficiente para reducir la vulnerabil idad ante las fluc tua­
c iones del mercado internacio'l al y las presiones políti cas (s in im­
plica r auta rquía); e] seguridad alimentaria frente a cambios climá­
t icos, vari ac iones cícl icas y otros ri esgos naturales; d) cuidado y 
mejoramiento permanentes del eq uilibrio eco lógico, y e) d istri ­
buc ión rac ional que atienda los requerimi entos alimentari os de 
todos los grupos soc iales 2 

En las negoc iaciones multilaterales pa ra liberar los mercados 
agríco las y ganaderos todavía no hay una respuesta clara de las 
preguntas : ¿cuá les mercados? y ¿para qu ién son los benefi c ios? 
Por la trayectori a general del GATI y los intereses invo lucrados, 
no es aventurado suponer qu e la apertura comercial se lleva ría 
a cabo en los sectores primarios de las economías en desarrollo, 
mientras que subsist iría el proteccionismo de los países indu stri a­
li zados, que serían los benefic iari os princ ipa les de los nu evos 
ac uerdos. Un desenlace así, por ejemplo, obligaría a los produc­
tores agropecuarios mexicanos a competir en condiciones muy 
des iguales con los agri cultores y ganaderos extranjeros. 

De acuerdo con un estudio de la FAO sobre la ga nadería de 
Améri ca Latina, durante los ochenta " las exportac iones pecua­
rias de la región sufrieron un brusco descenso. El va lor promedio 
anual de las ventas disminuyó de 3 128.9 millones de dólares en 
el period o 1978-1981 a 2 138.6 millones en el de 1984-1986, lo 
cual signif icó una baja de 31.6%. En ello in fluyó sobre todo la 
caída de las exportac iones de carnes,-en virtud de su alto peso 
(68 .5%) en las ventas pecuarias regionales." 3 De las 33 nac iones 
consideradas en el estudio, de 1984 a 1986 só lo Argentina, Brasil 
y Uruguay alca nza ron sa ldos positivos de más de 250 millones 
de dólares en el comercio externo de productos pecuari os. En 
cambio, Cuba, México, Trinid ad y Tabago y Venezuela sufr ierpn 
en ese lapso los mayores déficit. 

La suerte de la ganadería nacional 

r n el sector pecuario mexicano coex isten las gan,aderías inten-
1 sivas con la ganadería bovina extensiva. Las primeras com­
prenden la gran producción lechera, la engorda de bovinos en 
corrales, la avicultura en gran esca la, la porcicultura ·comerc ial 
y otras actividad es cuyo nivel tecno lógico y forma de operación 
son similares a las prevalec ientes en los países indu stri ali zados; 
inc lu so, de estas nac iones se han importado modelos producti­
vos de alto rendimiento en " paq uete" que inc luyen la selección 
genéti ca de especies y razas, la prescripción científica de la dieta 
de los animales, las técnicas de cuidado sanitario y el equipo mo­
derno req uerido. La ga nadería pastori l de carne vacun a, lechera 
o mixta, por el contrario, tiene una baja productiv idad y se halla 
expuesta a los designios de la naturaleza; los hatos se alim entan 

2. So lon Barrac lough, Sta tement on Food Security Based Upon Fin­
d ings of the Unrisd Food Systems an Society Programme, United Nations 
Research lnstitute for Social Development, Ginebra, mayo de 1988. 

3. Véase un resumen de dicho documento en "Generalidades sobre 
la ganadería regional" , en Comercio Exterior, vol. 40, núm. 1, México, 
enero de 1990, p. 43. 
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sobre todo con pastos naturales dependientes del régimen de llu­
vias, mientras que el control genético y sanitario es mínimo o nulo. 

No· obstante, las distintas ganaderías tienen el problema co­
mún de la alimentación. La porcicultura , la avicultura y en me­
nor medida la lec hería, en el caso ·de las ganaderías intensivas, 
utilizan alimentos concentrados cuyos insumas básicos son el sor­
go y la soya, de los cuales la producción nacional es deficitaria, 
debiéndose complementar con importaciones. 

Durante largo ti empo los porcicul tores y los a\ icultores reci­
bieron subsidios de la Conasupo, los cuales se suspendieron en 
1983 . Con esta medida se excluyó a pequeños y med ianos pro­
ductores de la ga nadería menor, en ta nto que obligó a los gran­
des a buscar ca minos para sortear el alza de los costos, como ela­
borar mezclas de alimento concentrado y aumentar la integración 
de la act ividad (tanto hac ia atrás como hacia delante). Así, la ac­
tividad de va ri as empresas porcicultoras incluye desde la cría de 
lechones hasta la elaboración de embutidos, mientras que otras 
avíco las abarcan desde la cri anza de granja hasta las rostice rías. 

En la ganadería bovina extensiva pocas veces se proporci onan 
complementos alimenticios a los hatos. Su manutención depen­
de del crec imiento de los pastos natura les, lo cual expl ica, en gran 
med ida, los bajos rend imientos.4 

Cabe mencionar qu e hay un sector ganadero con un manejo 
sem i-intensivo de los hatos, en el cual se siembran pastos en los 
potrero y se proporcionan suplementos nut ritivos al ga nado en 
los periodos di fíc iles de sequía. Empero, la superfi cie qu e ocu­
pan los pastos inducidos abarca apenas 5% de la destinada a uso 
ganadero. Estas características de la estructura pecuaria, junto con 
los efectos de la menor demanda de al imentos por la pérdida del 
poder adq uisi ti vo de la población, merma ron durante los ochen­
ta el dinamismo que registró la ganadería desde la segunda mi­
tad de los setenta. 

Por ello se afirm a que el proceso de "ganaderización" del cam­
po ha terminado y, en cambio, se presencia la cri sis de la gana­
dería . Ésto no significa el fin de la expansión de los potreros en 
las áreas se lváticas o boscosas, o el abandono del cultivo de fo­
rrajes, sino más bien que la ganadería ya no es la actividad pre­
dominante en el sector primario. Al mismo tiempo, se ahondó la 
vulnerabilidad externa de la ganadería nac ional. Sin duda, el ca­
so de la leche es el más grave. 

En M éxico la oferta de leche se complementa en alto grado 
con la importación. Hacia mediados de los setenta, aunque per­
sisti ó el déficit nac ional, la producción láctea experimentó un no­
torio auge que se agotó en el curso de los ochenta. Un indicador 
claro es que el grupo de Ganaderos y Productores de Leche Pu ra 
(Al pura) figura entre las qu ince empresas nacionales más dinámi­
cas en los últimos 15 años, al alcanzar una tasa media de creci­
miento de 7.9%; el mejor año del consorcio fue 1975, cuando 
se logró un incremento de 21 .7%, y el peor fue el de 1983, con 
un retroceso de 3.2 por ciento 5 

4 . Nicolás Reig, "El sistema ganadero industrial, su estructura y desa­
rrollo, 1960-1980" , en El desa rrollo agroindustrial y la ganadería en Mé­

'xico, Coordinación de Desarrollo Agroindustrial, SARH, México, 1982. 
5. " 15 años de las 500 empresas. Informe", en Expansión , vol. XXI , 

núm. 526, Méx1co, octubre de 1989, pp. 35-88. 

¿se extingue la ganadería nacional? 

Durante el decenio pasado se apreció más que nunca el dete­
noro de la producción lechera nacional. Por falta de rentabilidad , 
según datos de la Canacintra, el número de plantas pasteuriza­
doras en operación disminuyó de 1 1 O en 1982 a 42 en 1989, con 
una capacidad total instalada de 6.7 millones de litros d1arios que 
en 1988 se utilizó en 56 Yo (véase el cuadro 1 ). 

Lo hatos lecheros disminuyeron por la escasez de div1sas pa­
ra la reposición de los animales y porque en las zonas donde 
se practica la ganadería con doble propósito era más rentable sa­
crificarlos, ante la diferencia de precios entre la carne y la leche 
durante ciertos períodos. Cuando la relación respectiva es de 7 
a 1 se opta por suspender la ordeña. En diciembre de 1988, por 
e¡emplo, el precio de la carne al productor íue de 3 720 pesos 
por kilogramo, 8.8 veces el precio del litro de leche (416 pesos) ; 
en agosto de 1989 la relación fue de 6. 7 a 1, pues la carne se pa­
gó a 4 000 pesos y la leche a 600 pesos. 

El problema de los precios explica también que un vo lumen 
importante d la prod ucción se desvíe hacia el consumo de le­
che bronca, que no pasa por los controles sanitanos y de precios 
oficiales. Por otro lado, las operaciones de la compañía suiza Nes­
tlé estrechan el mercado para la producción nacional pues, aun­
que no compite en el mercado de leche fluida, si absorbe gran­
des volúmenes de la que genera n los pequ ños productores de 
ordeña estacional. Con ello la transnacional obtiene la materia 
prima barata y vende caro el prod ucto fina l, en virtud del al to 
valor agregado en la industrialización del al imento. 

Este breve repaso de los prob emas de la lechería nacional obli­
ga a reflexio11ar acerca del futuro de la alimentación en M 'xico, 
más aú n si persiste el alza de los precios in ternacionales de los 
lácteos y si la estructura prod u tiva interna no está en condicio­
nes de responder al reto alimentario. 

Los modelos productivos de la avicu lt ura y la porcicul tura tie­
nen algunos rasgos similares. Ambas presentan una notoria vul­
nerab ilidad externa y perdi eron dinam ismo a medida que desa­
parec ieron los apoyos estatales. La producción de carne de cerdo, 
por ejemplo, se redujo de 1 251 000 ton en 1980 a 861 000 ton 
en 1988 6 

Aun cuando la producción de carn e de ave y huevo no decli­
nó, pues éstos se han convertido en ustitutos alimenticios de la 
ca rn e de res, de mayor precio, tampoco esca pa de las cri sis cícli ­
cas de la actividad. En general la ga nadería menor se ca racteriza 
por la alta participación de los grandes prod uctores, con una pre­
sencia trasnacional importante, los cuales utilizan cada vez más 
tecno logía intensiva . 

Ganadería extensiva 

H asta ahora la producción de carne de res para el mercado 
nacional proviene sobre todo del centro-sur del país. Los 

ranchos de la zona árida y semiárida del norte se dedican prin­
cipalmente a la venta de becerros destetados para engorda en 
Estados Unidos. En las dos regiones predomina la ganadería ex­
tensiva que requiere, además del uso pastoril del suelo, una com-

6. Datos proporcionados por la Dirección General de Estudios, Infor­
mación y Estadística Sectorial de la SARH. 
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CUADRO 1 

Industria paste uriz adora: capacidad instalad a y g rado d e aprovechamie nto 
(Miles de litros) 

Planta 
vinculada a 
productores 

1 Baja California Mex ica li 1 
2 Baja California Mexica li o 
3 Sonora Obregón o 
4 Distrito Federal Distrito Federa l 1 
5 Nuevo León Monterrey o 
6 Nuevo León Monterrey o 
7 Aguasca ltentes Aguasca lientes 1 
8 Si na loa Culiacán o 
9 Tamaulipas Tampico o 

10 Si na loa Mazat lán o 
11 Michoacán Tangancícuaro o 
12 Sonora Hermosillo o 
13 Jalisco Guada lajara o 
14 Ba ja Cal tfornia Mexicali o 
15 Guerrero Acapulco o 
16 Guanajuato Cela ya o 
17 San Luis Potosí Sa n Luis Potosí o 
18 Sonora Hermosillo o 
19 Guanajuato León o 
20 Tamau ltpas M atamoro o 
21 Tamaultpa' Mante o 
22 Durango Durango o 
23 Jalisco Guadalajara o 
24 Veracru z Veracru z o 
25 Tamau ltpas Reynosa o 
26 Tamaul ipas Tampico o 
27 Ba¡a Caltfornia Tiju ana 1 
28 Distr ito Federal Distrtto Federa l 
29 Coahui la Torreón 1 
30 Jalisco Guada lajara 1 
31 Sa n Luts Potosí San Lui s Potosí o 
32 Coahuila Sa lttllo o 
33 Tamaulipas Tampico o 
34 Tamaulipas Victoria o 
35 Durango Lerdo o 
36 Chihuahua Chihuahua 1 
37 Ba ja Ca lifornia Ttjuana o 
38 Baja Ca li fornia Ensenada o 
39 Chihuahua j uárez o 
40 Querétaro Querétaro 1 
4 1 Chihuahua Ju árez o 
42 Chihuahua Juárez 1 

Total 10 

Fuente: Canaci ntra. 

posición baja de cap ital y el escaso empl eo de trabajadores (tan­
to en términ os cuantitativos como de ca lificac ión). De ahí que 
una parte consid erable del excedente dimane del monopolio de 
la ti erra y sus d istint as fert ilidades.7 

En el pasado el progreso de los engord adores de ga nado se 

7. Gonza lo Arroyo y M ichelle Chauvet (comps.), La pérdida de la auto· 
suficiencia alimentaria y el auge de la ganadería en México , Univers idad 
Autónoma M etropolitana·Piaza y Va ldés, México, 1989, p. 300. 

Capacidad Porcentaje de utilización 

instalada 1986 1989 

90 73 .3 55 .6 
4S 26.7 44 .4 
7S 92 .0 62 .7 

1 300 9 1. 5 60 .8 
100 78 .0 ss .o 
100 8S.O 6S .O 
280 85.7 62 .9 
120 29.2 33 .3 
35 8S.7 51 .4 
50 68.0 56 .0 
20 0 .0 80.0 
75 68.0 48.0 

360 80.0 55 .8 
75 76.0 37.3 

120 66.7 69 .2 
70 64 .3 44.3 
25 36.0 44. 0 
30 70.0 53 .3 
80 62.5 45.0 
50 76.0 84.0 
20 70.0 50 .0 

120 37.5 37 .5 
6S 76.9 55.4 
40 0 .0 75.0 

100 17.0 12.0 
40 85.0 52.5 

280 75.0 65.4 
800 76 .2 43 .8 
500 92.0 60.0 
360 59 .7 48.6 

60 71.7 43 .3 
75 64.0 40.0 
50 92 .0 50.0 
so 90.0 S6.0 

120 37.5 58.3 
120 77 .5 S3 .3 

35 60.0 51.4 
so SO.O 46.0 

320 73.4 62.S 
3S 74.3 114.3 
70 88.6 71.4 

300 0.0 76.7 

6 7 10 71.9 56.0 

debía a que eran propi etarios más que empresa rios. Sin embar­
go, las perspectivas actuales de éx ito en la producc ión de ca rn e 
han invertido esta situac ión. La rentab ilidad de los ranc hos ya no 
se puede sustentar en la renta del suelo, sino en la intensifica­
ción productiva . 

En enero de 1984 el precio máx imo de la carne de res era de 
429 .67 pesos por kilogramo, cas i 247 pesos menos que el sa lario 
mínimo diario (647 pesos); en diciembre de 1988 el precio de­
flac1ado fu e de 409 .34 pesos por kilogramo y el salario mínimo 
real descendió a 477.54 pesos diarios, por lo que la diferencia 

• 
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se red ujo a sólo 68 .20 pesos. La ca ída del poder adq uisit ivo no 
ha permitid o a los engordadores de ganado bovino fija r un pre­
cio de monopo lio elevado, en desmedro de las util idades. En es­
te se r¡ tido se considera que la ga nadería extensiva de carne ha 
perd ido rentab ilidad, sin que ello signifique la quiebra de la acti ­
vidad; más que perder, los criadores dejaron de ga nar en com­
parac ión con los nive les de rentabi lidad alca nzados desde me­
d iados de los sesenta. 

Las condic iones intern as y extern as del mercado el ~ ca rn e va­
cuna delin ean tres camino~ di fe rentes para el sector pecuari o : 
i) mantener la expansión de las t ierra ganaderas para abatir cos­
tos; ii) aceptar la crecíente,parti cipac ión del comercio exteri or en 
la producc ión y el abastec imiento intern os de ca rne, y iii) inten­
sifi ca r las explotac iones. 

El primer camino es el menos viable porque la frontera gana­
dera llegó v irtualmente a sus límites y las pocas ti erras aún dispo­
nibles se loca li za n en regio nes muy agrestes para el libre pasto­
reo del ga nado. A lgu nos hec hos recientes parecen reve lar qu e 
se ha elegido el segundo camino, aunqu e no de manera genera­
li zada. A fines de 1989 se autorizó la venta de ganado en pi e a 
Estados U nidos desde cualquier ent idad federati va , permi so an­
tes reservado, por med io de las cuotas de exportac ión, a los esta­
dos norteños. Si bien otras regio nes ya enviaban animales al ve­
cino septentrional, esta práctica vio laba el o rd enamiento jurídico 
vigente. A raíz de la lega li zac ión , y de que Estados Unidos redu ­
jo los arance les de 60 a 30 dó lares por cabeza, las ex portacio nes 
de reses a ese mercado se incrementaron 30% . Los ganaderos que­
daron así ex imidos de su tradicional " respon sa bilidad" de abas­
tecer el mercado intern o, sin que les afectaran las compras de 
ganado centroameri cano para sac rificio o de ca rn e refrigerada de 
otros mercados. 

La intensificac ión producti va pa rece ser el mejor ca min o en 
razón de los enormes desafíos en puerta, pero tal objeti vo sería 
imposible de alca nza r en el co rto plazo . Si la oferta perm anece 
estab le y la demanda crece, la tendencia alcista de los prec ios 
ju tifi ca ría la modernizac ión desde el punto de vista de los ga na­
deros. Durante la transición, sin emba rgo; puede ocurrir qu e los 
producto res foráneos oc upen los vacíos que dejen los mex ica­
nos y, como en el caso de la lec hería, qu e las importac iones res­
quebrajen la estructura productiva nac ional. Además de los cuan­
ti osos costos, la intensificac ión ganadera tendría enormes barreras 
derivadas de la actual conformac ión del aparato produ cti vo. En ­
tre ios obstácu los por vencer figu ran la legislac ión agrari a, el ni­
ve l tecnológico de los predios ga naderos, el oneroso sistema de 
comercializac ión y la política estata l, los cuales se estu d ian ense­
guida. 

Legislación agra ria 

problema de la tenencia de la tierra afecta la engorda de 
bovinos en el aspecto técn ico y, más importante aú n, desde 

el punto de vista social. A l establecer la separación entre la agri­
cultura y la ganadería, la legislación agraria no perm ite la siem­
bra de los terrenos considerados como agostaderos . Este ordena­
miento impide la producción de forrajes en los ranchos y, por 
tanto, limita las posibilidades de un manejo intensivo del hato . 

No obstante, los certificados de inafectabilidad permiten que 
un predio ganadero con ciertas mejoras pueda mantener, sin pro-
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blemas agrari os, a un mayor número de an imales.B En la prácti ­
ca la concentrac ión de la tierra se simul a por medio de tres me­
ca ni smos: i) justi fica r la tenencia de grandes superfic ies con un 
índice de agostadero muy pobre, lo cual se fac il ita porque las de­
limitac iones qu eda n a ca rgo de las delegac iones agrarias regio­
nales y ello prop icia arreglos entre ganaderos y autorid ades; 
i i) comprar vari os predios en una misma región que perm itan, si n 
contravenir la ley, movil izar el ganado en casos de seq uías o inun­
daciones, y iii) la renta de pastos ejida les. 

La leg islac ión qu e ri ge al sector pecuari o es el moti vo princi­
pa l con que los ganaderos exp lican la fa lta de invers ión, sobre 
todo por la posibil idad de sufrir una afectac ión agrari a. Este argu­
mento no· es ajeno al deteri o ro eco lógico causado por la expa n­
sión de los potreros en zonas se lvát icas y boscosas, así como por 
el pastoreo excesivo qu e transform a a la ga nadería en una acti vi­
dad ext ractiva de los recursos natura les . 

La in seguridad en la tenencia de la ti erra no es tanto un pro­
blema jurídico, toda vez que ex iste el amparo, sino más bien un a 
fuente de inquietud ante la amenaza rea l de alguna acc ión red is­
tri buti va del movimiento campes ino. El temo r po r las invasiones 
agrari as dio paso, inclu so, a la contratac ión de guardi as pri vadas 
en las zo nas más confl ictivas . La resistencia de los grandes y me­
di anos ga naderos frente a la intensificac ión prod uc tiva se debe 
también al enorm e peso de los •intereses económ icos trad ic iona­
les, pu es el proceso de acumulac ión de ca pital se basó en el mo­
delo extensivo y en el monopo lio sobre la renta del ~ue l o. De igual 
modo, el bajo nivel tecnológico de los pred ios tampoco se debe 
a imped imentos de ca rácter exc lusivamente técnico. 

El n ivel tecnológ ico en la 
ganadería extensiva 

esde el punto de vista tecno lógico, como se vio, la engorda 
del ga nado con base en el pastoreo es un método muy atra­

sado . La dependencia respecto a la benignidad del c lima suele 
estar acompañada de un contro l defi ciente de los aspectos gené­
ti cos, sa nitar ios, alimentari os y otros . As imismo, la asistenc ia téc­
nica es poco frecuente y se concentra en las fincas grandes 9 Des­
de lu ego ex isten ranchos con un ma nejo mode rn o del ganado, 
qu e incorporan pronto las innovac iones en la materi a, pero su 
número es muy reducido. 

La comercialización de los 
productos ganaderos . 

amo acontece con 'muchos otros bienes pr im ari os, el inter­
mediari smo en la comercializac ión de prod uctos ga naderos 

abre una brec ha enorm e ent re los prec ios pagados al productor 

8. Se considera como pequeña prop1edad ganadera la extens1ón de 
agostadero necesa ria pa ra el sosteni miento de 500 cabezas de ganado 
mayor o su equiva lente en ganado menor, de acuerdo con la capac1dad 
fo rrajera. Cua ndo por obras de mejoramiento de la calidad de la t1erra 
se rebasa n los lím ites estipulados, la propiedad no es objeto de afecta­
ció n agraria en virtud del certificado de inafectabdidad que establece el 
artícu lo 27 de la Constitución. 

9. Ma nuel Manrub1o, El proceso de transferencia de tecnología en la 
ganadería bovina del trópico húmedo mexicano, m1meo., México, 1989. 
Ponencia presentada en el VIl Seminario de Economía Agrícola del Ter­
ce r M undo. 
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y los que recaen en el consumidor fi nal. En la porcicultura, la avi ­
cultura y la lechería, dicho problema se atenuó con la distribu ­
ción directa por los productores, pero esta opción únicamente 
se encuentra al alcance de los grandes propietarios. El hecho de 
que una parte excesiva de los beneficios quede en manos de los 
d istribuidores desa lienta también, sin duda, las nuevas inversio­
nes de los empresari os ganaderos. 

La política estatal 

1 igual que otros países de América Latina, para M éxico los· 
ochenta representaron un decenio perdido para la búsque­

da del desarro llo. El se rvicio de la deuda externa socavó la acti vi­
dad económica general y, pese a las negociaciones con los acree­
dores, el pago de las onerosas obligaciones contraídas es todavía 
un grave problema por resolver. En el secto r pecuario la crisis fi­
nanciera y las respuestas ofic iales provocaron el desplome de la 
inversión pública, el ce rcenamiento de proyectos, la eliminac ión 
de subsid ios y otras medidas de ajuste, pues se antepuso la bús­
queda de ventajas comparati vas a la del fortalec imiento de la es­
tructura productiva nac ional. 

Si bien las ra íces de la crisis ganadera no res iden en la política 
económica reciente, ésta ha acentuado d ive rsas limitaciones co­
mo la concentración del consumo de productos pecuarios en cier­
tos grupos soc iales y la fa lta de integrac ión de la ganadería con 
ot ros usos del suelo; además continuó la expansión de potreros 
en áreas no apropiadas o en detrimento de bosques y selvas. 

Las ta reas de invest igación y la formación de especialistas, por 
otro lado, no forman parte de una políti ca firme que permita aten­
der las necesidades internas. Un ejemplo de ello es que en el país 
no se crían líneas genéticas pu ras para aves y cerdos, por lo cua l 
se importan. En materia de investigación básica y aplicada, el atra­
so de México con respecto a los países desarro llados es alarm an­
te. 10 No obstante, quizás lo más grave es la to lerancia de la_ ex­
plotac ión pecuari a tradicional y del oneroso aparato de 
comerciali zac ión. En estos ru bros han pesado más los criteri os 
polít icos que los económicos. 

Como se puede apreciar, la modernización de la ganadería ex­
tensiva t iene grandes barreras por vencer y no muchos produc­
tores se interesa n en ella. 

Ganadería ejidal 

os censos agrícola, ganadero y ejidal de 1950, 1960 y 1970 
consignan las cifras de las ex isten<ias de ganado y superficie 

en pastos correspondientes a los ejidos y comunidades agrari as . 
El instru mento estad ístico de cobertura nac ional más rec iente es 
la Encuesta Nacional Agropecuaria Ejidal (E NAE) de 1988, 11 cu­
yo unive rso cubre unos 28 000 ejidos, 3 millones de ejidatari os 
y 95 millones de hectáreas. 

La superfic ie de pastos naturales, agostad_eros o enmantada, 
abarcó 54 189 OSO hectáreas, di st ribuidas en 22 091 ejidos (57% 

1 O. Gonzalo Arroyo (comp.), La biotecnología y el p roblema alimen­
tario en México, Universidad Autónoma Metropolitana- Plaza y Valdés, 
Méx ico, marzo de 1989. 

11. INEGI-SPP, Encuesta Nacional Agropecuaria Ejidal, 1988. 
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de la superficie total) . Los ejidos en que predominó la actividad 
pecuaria sumaron cerca de 3 400 (1 2. 1 %); las entidades con m a­
yor número de ellos fu eron Veracruz (841), Tabasco (334), Chia­
pas (250) , Sonora (299) y Chihuahua (189), los cuales en conjun­
to representaron 56.2% .del total. La ENAE reveló que en 18 680 
ejidos se practicaba la c ri a n z;:~ de ganado bov ino, en 3 137 la de 
ovino-caprino, en 1 912 la de porc ino y en 2 839 la de aves. 

Estos datos parecen contradec ir la afirmac ión de que la gana­
dería es una rama dominada por los particul ares. El examen de 
las relac iones de los empresarios ganaderos con los ejidatarios, 
empero, explica los resultados estadísticos y cómo la ganaderfa 
ejidal se subordina a los grandes intereses pri vados. 

La incorporac ión del sector campesino a la actividad ganade: 
ra se ha rea lizado por d iferentes vías. En él recae sobre todo la 
de mayores riesgos y costos por el alto índice de mortandad . Ade­
más, antes que elevar los rendimientos de las ti erras prop ias, los 
ganaderos de espec ies mayores suelen expandi r sus activid ades 
en ti erras campesinas. 

Las prácticas más comunes son la renta de pastos o la medie­
ría. La primera se rea liza por medio del arrendamiento de pa rce­
las individuales o, con más frecuencia, de los pastos comunes eji ­
dales. En la modalidad de " repasto para animale's de engorda" 
el contrato se establece por día y por cabeza, el dueño de los 
animales se responsabiliza del manejo del hato y el ejido se en­
ca rga del mantenimiento de los te rreno.s. Casi siempre los arren­
datari os buscan lleva r el mayor número de cabezas posible a las 
ti erras ejidales, pues el agotamiento de suelo por sobrepasto reo 
no les afecta de manera directa; la renta por d ía y por animal in ­
tenta equilibrar esta situación, pero aun así resulta costeable pa­
ra el ganadero. 

Para la-c ría se fija la " renta de piso" o med iería. El ganadero 
entrega vacas preñadas o crías rec ién nac idas que el ejidatario 
deberá cuidar hasta el paso a la fase de engord a. Los cont ratos 
estipulan que al final del ciclo el campesino rec ibe la mitad de 
las crías y el total de la leche, pero debe reponer los animales 
que mueran en el proc'eso. 

Tal partic ipac ión ejidal en la ganadería bovina dificulta que los 
ejidatarios se dediquen a la engorda, sobre todo porque no ti e­
nen la capac idad fin anciera para esperar el tiempo que requiere 
el proceso (dos años en promedio) . En cambio, la renta de pastos 
y la ordeña estac ional proporc ionan ingresos continuos a los eji ­
data ri os y, junto con el cultivo de sus parcelas o la contratac ión 
como jorn aleros, les permite subsistir. 

Así el potencial ganadero ejidal que muestra la ENAE es apro­
vechado, en gran medida, por las asociac iones ganaderas loca les 
y regionales integrantes de la Confederac ión Nac ional Ganadera 
(CNG). Aunque no ex isten obstáculos form ales para que los eji­
datarios formen parte de dicha agru pac ión, en los hechos su par­
tic ipac ión es marginal. La CNG controla tanto las guías sanita rias 
para la movili zac ión del ganado como las cuotas de exportación 
por entidad, lo cual constituye otro mecanismo de dependencia 
de la ganadería ejidal frente a los producto res privados. 

No obstante el dominio empresarial, hay experiencias d e or­
ganización ejidal que buscan re invindicar el lugar que le corres­
ponde en la activ idad pecuari a. Es el caso de la Unión Ganadera 
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CUADRO 2 

Evolución de los precios de la carne y los sa larios, 7984-7988 
(Pesos de 7984) 

Precios corrientes Precios deflactados 

Res Cerdo Ave Res Cerdo Ave 

Año Mfnimo Máximo Mfnimo Máximo Mínimo Máximo Mfnimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Salario reaJl 

1984 393.50 429.67 496.57 612 .69 202 .50 296.82 393.50 429.67 496.57 612 .69 202.50 296.82 676.03 
1985 855.00 942.00 981.20 1 141.20 406.20 517.40 531.88 586.00 610.38 709.92 252.69 521.86 689.02 
1986 1 023.20 1 243.00 1 156.00 1 373.00 525.60 738.80 383.61 466.02 433.40 514.76 197.05 276.99 552.81 
1987 1 660.50 1 960.00 2 050.00 3 154.00 1 109.50 1 599.75 304.66 359.61 376.13 578.78 203.57 293.52 506.55 
1988 6 124.00 6 178.00 6 619.80 8 535.00 3 494.00 4 821 .25 405.76 409.34 438 .61 565.51 23 1.50 319.44 477 .54 

1. Sa lario mínimo diario. 
Fuente: Elaborado con base en los datos de precios al consumidor del Inst ituto Nacional del Consumidor y deflactados con base en el índice nacional 

de precios al consumidor. 

Ejidal, afi liada a la CNG, cuyas actividades se han consolidado prin­
cipa lmente en Chiapas y Tabasco; también lo es el de la Asocia­
ción Rural de Interés Colectivo "Libertad", que arrebató en So­
nora la cuota de exportación a la CNG y vende becerros a Estados 
Unidos de manera directa y sin depender de la asociac ión gana­
dera local. Por desgracia, la organización de ejidos ganaderos es 
todavía incipiente y se estima que el rentismo de parcelas preva­
lece Pn 60% de los 28 000 ejidos. 12 

La participación campesina en la ganadería menor es también 
limitada. La crianza de traspatio de aves y cerdos ha sido despla­
zada por enormes granjas con un alto nivel tecno lógico. En ellas 
el capital trasnacional tiene una fuerte presencia, no como pro­
pietario directo sino por medio del control de los insumas gené­
ticos, farmacéuticos y alimenticios. 

En la porcicultura los ejidatarios y los pequeños propietarios 
se encargaban casi por completo de la fase de cría, la de mayo­
res riesgos, pero desde el desplome de la act ividad en 1983 los 
grandes porc icultores bu scaron interven ir en todo el proceso pa­
ra mejorar la productiv idad y cubrir los costos. Debido a la esca­
sez de recursos para preven ir ep idemias, las piaras de las peq ue­
ñas granjas lechoneras son muy propensas a sufri r enfermedades 
como el cólera porcino. El peligro de las epizootias es otra razón 
que llevó a los engordadores a intervenir en todo el ciclo porcí­
cola para mantener, así, un estricto control sanitario. Esta inte­
gración productiva ocasionó numernsas quiebras entre las peque­
ñas granjas criadoras de lechones. 

La avicultura en gran escala o " industrial" es anterior a la por­
cicultura del mismo tipo, pero tiene una mayor dependencia de 
los insumas importados. Aun cuando la producción avícola na­
cional es suficiente para satisfacer la demanda, durante algunas 
temporadas las autoridades han eliminado el permiso de impor­
tación de carne de pollo fresco y congelado y de aves de corral , 
para combatir el encarecimiento y la escasez artificial. 

Con ello se ha logrado regular el abasto y los precios, aunque 
los exportadores de Estados Unidos fueron los mayores benefi­
ciarios, pues el Departamento de Agricultura del país vecino pro­
híbe que las aves se refrigeren más de 40 días y el mercado mexi -

12. Excélsior, 11 de marzo de 1990. 

cano aparece como sa lida para los excedentes de producc ión. 
La preferencia de los consu midores estadou nidenses por la car­
ne blanca (pechuga), cuya venta sufraga los costos de produc­
ción, propició también que los avicultores de esa ·nación buscaran 
colocar las piezas sobrantes del otro lado de la frontera y obte­
ner ingresos adicionales. 

En suma, la ganadería ej idal es secundaria no por los recursos 
que posee, sino por las desfavorables relaciones que mantiene 
con el sector capitalista . Por este motivo, aunque las estadísticas 
reve lan una importante riqueza de pastos en las tierras ejidales, 
só lo una reducida proporción de los ej idatarios se dedica a la ac­
tividad pecuaria. 

Consumo de alimentos de orjgen animal 

tro problema crucial de la ganadería es el acceso de la po­
blac ión a los productos y subproductos. En el cuad ro 2 se 

muestra el deterioro del poder adquisitivo del sa lario y se com­
prueba que la crisis económica de los ochenta aceleró la elimi­
nación de los alimentos pecuarios de la dieta cot idiana de las po­
blac iones urbanas y rurales. En 1984 el precio de un kilogramo 
de carne de res equivalía a 63.5% del sa lario mínimo diario y, 
cuatro años después, a 85%. Durante igual lapso el poder de com­
pra sa larial descendió de 1.1 kg a 800 gramos de carne de cerdo. 
En cuanto a la de pollo, la más barata, la proporción del sa lario 
necesario para comprar un kilogramo subió de 43.9 a 66.8 por 
ciento; en los tres casos, las comparac iones se hicieron con res­
pecto al precio máximo de los alimentos. 

Las encuestas nacionales sobre ingreso-gasto carecen de la fre­
cuencia deseada. El Instituto Nacional del Consumidor trabaja en 
la materia y el resu ltado más reciente proviene de la Encuesta de 
Seguimiento del Gasto Alimentario de la Población de Escasos Re­
cursos en el Área Metropolitana de la Ciudad de México, inicia­
da en 1985 y cuya última fase culminó en febrero de 1988. 13 Una 
de las princ ipales conclusiones es que a medida que se redujo 
el ingreso de las familias estudiadas, también lo hizo la parte des-

13. Instituto Nacional del Consumidor, " El gasto alimentario de lapo­
blación de escasos recursos de la ciudad de México" , en Comercio Exte­
rior, vol. 39, núm. 1. México, enero de 1989, pp. 52-58. 
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tinada a la compra de alimentos, en espec ial los productos de ori­
gen an imal. La estrategia general de las familias, con ingresos de 
0.8 a 3.5 veces el sa lario mínimo, ha sido sustituir las proteínas 
animales por los de origen vegetal y modificar algunos hábitos 
alimentarios. 

Cabe agregar que la influencia de la publicidad de alimentos 
procesados provoca distorsiones en el consumo. A menudo se 
ingieren productos más caros que no siempre tienen un mayor 
va lor alimenticio (un ejemplo es el remplazo de la leche por el 
yogur) . Otro elemento de consideración en el consumo es que 
la industria de la carne ha diversificado la fabricación de embuti­
dos, por lo cua l se pueden adquirir productos de diversa calidad; 
algunos de ellos se destinan en particular a las clases populares, 
como la sa lch icha, la mortadela, el pastel de carne, etc ., cuyo 
precio puede ser hasta 50% menor que el de la carne fresca. Desde 
luego, habría que determinar el contenido de agua, cond imen­
tos, harinas y grasas, sean de res, cerdo o pollo, pues el consum i­
dor puede pensar sin razón que adqu iere un al imento rico en pro­
teínas. 

1 El prob lema de fondo es que en países como México la baja 
en el poder adquisitivo de los trabajadores, junto con los altos 
índices de desempleo, ha llegado a tal grado que incluso orga­
nismos internacionales como el Banco Mundial están preocupa­
dos por el avance de la pbbreza. 14 

El fin de la prosperidad ganadera 

as posibilidades de solución de los problemas de la ganade­
ría nacional trascienden los límites del sector, tanto por la na­

turaleza de las d~cisiones cuanto por los alcances de las mismas. 
El futuro de la economía está cada vez más ligado al entorno in­
ternacional y el reordenamiento comercia l, financiero y tecno­
lógico. La formación de grandes bloques comerciales, como el 
probable mercado común norteamericano, configura nuevas rea­
lidades cjue refuerzan la apertura de la economía mexicana y cu­
yos beneficios aú n son inciertos por la elevada dependencia frente 
a Estados Unidos. 

El eje de la política económ ica actual es la modernización, si­
nónimo de privatización para las interpretaciones en boga. En el 
caso de la actividad pecuaria ese paso es innecesario porque ya 
está en manos de los capita li stas nacionales y extran jeros, aun­
que en ramas como la ganadería bovina no hay muchas ev iden­
cias de modernización. Entre los grandes ganaderos engordado­
res todavía predominan las prácticas extensivas, sin que haya una 
presión estatal firme en pos de una mayor productividad que li ­
bere tierras para otros usos o favorezca el respeto de selvas y 
bosques. 

Los planteamientos gubernamentales de modernización en el 
sector agropecuario se han centrado en el impulso de la asocia­
ción entre ejidatarios, pequeños propietarios y empresarios, tal 
como lo e~tipula la Ley de Fomento Agropecuario . En cierto sen­
tido con ello se avala la cont inuación del modelo extensivo de 
la ganadería, es decir, el avance de la actividad en las tierras eji-

14. Véase Banco Mundial, México: propuesta de estrategia para el de- · 
sarro /lo regional-rural de los estados en situación desventajosa , Washing­
ton [s.f.] . 
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dales, pero sin la garantía de que la producción se destinará al 
mercado interno. 

En el mercado internaciona l México cumple como tarea pri­
mordial la de vender ganado en pie a Estados Unidos. Pese a los 
asombrosos avances tecnológ;cos de la ingeniería genética, no 
se ha logrado acortar el ciclo de preñez, gestación y parto; por 
tanto, subsiste la activa participación de los países en desarrollo 

. en esa fase del proceso. Con la liberación del comercio, empero, 
existe el riesgo de que el mismo ganado exportado regrese al país 
convertido en carne en cana l o hamburguesas. 

El desafío inmediato es contar con la capacidad de respuesta 
para reducir la vulnerabilidad de la ganadería nacional y contra­
rrestar, así, la creciente dependencia alimentaria externa del país. 
Tan compleja tarea involucra una amplia gama de intereses eco­
nómicos y políticos, por lo cua l es necesaria la concertación de 
alianzas sólidas en torno a propósitos comunes. 

Para las ideas dominantes el proteccionismo es un obstáculo 
para el forta lec imiento de la estructura productiva, pero la aper­
tura comercial tampoco garantiza el logro de un desarrollo eco­
nómico autosostenido. 

El vuelco hacia el exterior permite suponer que en el media­
no y largo plazos la oferta de cárn icos, lácteos y huevo proven­
drá en gran medida de los mercados internac ionales. En marzo 
último, por ejemplo, la Secofi, la SARH y el DDF pusieron en mar­
cha el "Programa de descentralización del sacrificio de ganado 
y aves en el Distrito Federal y el área metropolitana" . En él se 
prevé el c ierre próximo del rastro de Ferrería, así como un nuevo 
mecanismo de abasto consistente en la introducción de carne pro­
cesada en lugar de ganado en pie para sacrificio. Esta medida for­
talecería a los rastros considerados como Tipo Inspección Fede­
ral que operan al mínimo de su capacidad, aun cuando satisfacen 
las normas internacionales de control sanitario. Tal infraestructu­
ra, construida en la época de auge ganadero cuando se proyec­
taba impulsar las exportaciones de carne ~n canal, bien puede 
serv ir ahora • omo punto de acceso de la carne importada para 
complementar la oferta. 

Tras el fin de la prosperidad, la ganadería nacional corre el 
riesgo de perder la importancia y la rentabilidad que la caracteri­
zaron durante varios lustros. Desde luego los grandes porciculto­
res, av icu ltores y engordadores de bovinos, así como las organi­
zaciones conso lidadas, tienen las mayores posibilidades de seguir 
en la act ividad y el mercado. En las ramas con una fuerte presen­
cia transnacional -como la industrialización de la leche, la avi­
cultura y la porcicultura-la relación costo-beneficio será un fac­
tor determinante para que los inversionistas foráneos decidan si 
continúan produciendo aquí o surten bienes finales desde sus paí-
ses de origen. · 

El panorama de la ganadería nacional es poco alentador. No 
hay indicios de mejoramiento en el consumo popular·de alimen­
tos de origen animal. Las importaciones pueden significar un aho­
rro o brindar bienes de mayor calidad para quienes se nutren con 
proteínas animales, pero quienes no pueden comprar en el mer­
cado nacional tampoco tienen capacidad para adqu irir alimen­
tos importados. A menos que la política de aprovisionamiento de 
productos pecuarios sea acompañada por una mejora significati­
va de los ingresos, la apertura comerc ial tendrá un efecto selecti­
vo y parcial en favor de los estratos con poder de compra. O 


